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         Mi Testimonio 
          
         Un corto relato de mi vida 
 

          
 
Si hay algo que no me quedan dudas es que soy salvo por 
gracia. Que nada merezco, si camino en este mundo es 
por la Misericordia de mi Señor Jesús. 
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El comienzo     

 

  Mi vida es un testimonio vivo de la gracia de Dios, quizás mi testimonio no sea tan elocuente como 

otros, no he sido un asesino ni un ladrón buscado por la INTERPOL, tampoco me sumergí en el oscuro mundo 

de la brujería etc.…  

Pero soy un tizón rescatado del fuego, una rama injertada en el árbol de la vida, un peregrino que camina 

derecho hacia el hogar celestial sin ninguna carga en las espaldas porque mi Salvador las llevo por mí.  

Como paso esto trataré de contártelo con resumidas palabras, la verdad es que yo no hice nada todo lo hizo EL.  

 

Nací un 15 de diciembre de 1964 en una calurosa madrugada por las 2 de la mañana en la ciudad de Santa fe en 

Argentina, cuando el medico me tomo en sus brazos yo no lloraba me estaba poniendo morado no respiraba así 

que me tuvieron que pegar hasta que llore y se abrieron mis pulmones, gracias Señor que estoy vivo.  

 

Entre los 3 y 4 años tuve una enfermedad muy fuerte en los oídos (Otitis) el medico pensaba que por ahí me 

quedaba sordo pero mis padres que son pastores (me olvide de decirlo soy hijo de pastores) oraron por mi y el 

Señor me sanó y no quedaron consecuencias, gracias Jesús que no estoy sordo y puedo hacer música para ti.  

   

Rebelde sin causa   

 

 Los siguientes años de mi vida no fueron un lecho de rosas para mis padres, siempre fui un niño 

travieso, era una costumbre para ellos llevarme al hospital para que el médico me suture alguna herida. Era 

problemático y muy rebelde no quería estar bajo mis padres.  
A los 13 años me escapé de mi casa con otros dos amigos del colegio y nos fuimos bastante lejos de nuestros 

hogares pensando que ya no podrían encontrarnos o que seriamos libres para decidir nuestras vidas, que loco 

estaba y equivocado, la policía nos encontró y casi me envían al juez de menores pero Dios me guardó, sino 

quizás hubiera ido a un centro especial para menores con problemas (Reformatorio).  

Ahora en medio de todos estos problemas yo sabía que el Señor me buscaba, mis padres son miembros de una 

iglesia bastante abierta espiritualmente y yo desde pequeño tenía toques del Señor en mi vida que eran fuertes 

podía sentir su presencia y amor pero yo seguía siendo el mismo nada cambiaba dentro de mi, pasadas las 2 

horas de la reunión volvía a las mismas cosas y eso fue así por mucho tiempo.  

 

A los 14 años me rompí la pierna por primera vez, fue jugando al fútbol me fracturé la tibia y el peroné, tuve 

que estar de 3 a 4 meses con mi pierna enyesada. El mejor recuerdo que tengo de esos momentos es que un 

hermano de la iglesia, Mario si mal no recuerdo me presto una guitarra española y me enseño algunos acordes, 

así que como no tenía nada que hacer comencé mis primeros pasos con la guitarra.  

Mirándolo en perspectiva Dios usó esa circunstancia negativa en mi vida para poner una guitarra en mis manos 

y hoy en día es el instrumento que más me inspira en alabanza y adoración delante del Señor.  

 

A los 16 años y ya sin deseo de vivir con mis padres, y después de un llamado del Señor  

a que me volviera al El, ingresé a un Instituto bíblico en la ciudad de Mar del Plata con la esperanza de 

reformarme. Es que más que un instituto era un reformatorio bíblico. Había muchos jóvenes con problemas 

como yo y nos daban la oportunidad de aprender del Señor y en las reuniones abrirle nuestro corazón para que 

el pudiera trabajar en nosotros.  

Me acuerdo de un momento muy fuerte que tuve con Jesús de sentir su presencia y amor fue hermoso, pero mi 

vida no cambiaba podía tocarlo pero yo seguía siendo el mismo, el conocía mi corazón y lo conoce y sabia lo 

que la rebeldía y la independencia que había en mi todavía era muy fuerte para rendirme a el.  
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Pues esa aventura sólo me duró 6 meses, me echaron de ahí porque violé todas las reglas y jamás me sometí a 

los que estaban sobre mí.  

 

Volví a la casa de mis padres después de estar unos días y pelearme con ellos me fui a vivir solo a la provincia 

de Córdoba que esta a mas o menos 2000 kilómetros de la casa de mis padres, me dije me voy bien lejos a vivir 

mi vida.  

Fue de los 17 a los 21 años que viví como quise probando de este mundo. Viví unos 3 años en Córdoba y luego 

me fui a la provincia de Salta en el norte de Argentina casi en la frontera con Bolivia. Ahí comencé a probar 

drogas, más que nada me drogaba con pastillas porque era más accesible de precio.  

Recuerdo una vez que consumí mas de la cuenta y tuve una sobredosis estuve totalmente ido por 3 días el 

primer día me puse a caminar de noche en medio de una ruta o carretera y podía ver como las luces de los 

coches pasaban casi rozando mi cuerpo yo solo veía luces que iban y venían, ahora sé que Dios tenía un ángel a 

mi lado y en su inmensa misericordia y porque el ve siempre mas allá de lo que nosotros vemos no permitió que 

ningún coche me llevara por delante.  

La historia no termina ahí, me encontraron de día caminando descalzo por la calle y me llevaron a un hospital de 

locos en Salta yo había perdido mis documentos y ellos no sabían quién era yo (yo tampoco). Me acuerdo que 

estaba en una cama del hospital y escuche al médico decirle a la enfermera que me tenía que inyectar un 

calmante que yo sabía que se lo daban a los locos para tenerlos más locos y tranquilos, cuando escuché el 

nombre de la droga algo en mi dijo te tienes que ir de aquí, así que no sé como lo hice pero me levanté me quité 

la ropa del hospital, busque la mía y me fui caminando del hospital sin que nadie me viera.  

Dios otra vez me guardó mi vida, al final volví en sí, gracias a Dios, para esas fechas era la fecha de mi 

cumpleaños y me acuerdo que estaba tan solo ese día que comencé a pensar tengo que volver a casa, ya estoy 

harto de esta vida que llevo, si igual que el hijo prodigo.  

   

El hijo prodigo  

 

 Estaba a 3700 kilómetros de mi casa y tome la decisión de volver para Año Nuevo, me acuerdo salí de 

ahí el día 28 de diciembre al mediodía parando camiones porque yo me movía haciendo dedo, el Señor estaba 

conmigo llegué a mi casa el 31 de Diciembre por la tarde, sólo me tomó 3 días llegar creo que solo fueron 3 o 4 

camiones nada más, increíble.  

Cuando llegué a casa mi madre se sorprendió pero mi padre me estaba esperando, el Señor le había dicho que 

tenía que poner otro plato en la mesa para mi ese día yo iba a comer con ellos. También más tarde me enteré que 

ese mes en el día de mi cumpleaños mis padres estaban en una campaña del evangelista Carlos Anacondia y que 

le pidieron al hermano que orara por mi y este hermano oró para que yo volviera de nuevo a mi casa, creo que 

fue al mismo tiempo que comencé a pensar en volver, que bonito es el Señor.  

 

Cuando volví a mi casa corría el año 1985 tenía 21 años y seguía siendo el mismo rebelde de siempre con la 

diferencia de que ya no tenía tanto ímpetu como antes, poco a poco volví a ser una persona más normal y decidí 

quedarme con mis padres y que era tiempo de madurar.  

En ese tiempo tuve serias dudas de la existencia de Dios tenía demasiadas preguntas y me costaba creer en la 

realidad de un Dios vivo, pero el Señor en su paciencia venia y me hablaba en las reuniones me hacia sentir su 

calor, su amor, su presencia.  
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La visita del Señor  

                     

  En el año 1987 decidí entrar nuevamente a un Instituto Bíblico esta vez mi decisión era más seria y la 

ciudad era otra, Buenos Aires la capital de mi país. El Señor quiso que me aceptaran porque la verdad que mi 

curriculum no era muy bueno. Allí también teníamos tiempo para aprender la palabra y varias reuniones 

semanales donde  

Podíamos abrir nuestros corazones al Señor para que el trabajara en nosotros.  

La verdad es que a mí la palabra me entraba por un oído y salía por el otro era como la parábola que relato 

nuestro Señor Jesús sobre el sembrador a mí la semilla me caía siempre en la superficie y se la comían los 

pájaros.  

Fue en el año 1988 que sucedió algo distinto en mi vida, en ese año el Espíritu Santo se movió poderosamente 

en nuestra Iglesia, luego me enteré que también se movió en ese año poderosamente por todo el mundo de la 

misma manera, lo que pasa es que antes no había Internet y las noticias llegaban más lento.  

Bueno volviendo al tema, nuestras reuniones eran muy fuertes y se podía palpar la presencia del Señor en el 

aire, el Espíritu Santo se movía en los corazones de casi todos los que estaban en una reunión, revelando cosas 

que solo el sabia que estaban en nuestros corazones sacando a luz ataduras y trayendo libertad.  

Recuerdo una vez que yo estaba de pie cerca de la plataforma de la iglesia y el Espíritu Santo vino sobre mi 

revelándome que había un espíritu de ateísmo en mí, no podía creer lo que escuchaba en mi corazón que yo era 

un ateo, un hijo de pastores, yo no puede ser, será el que está al lado mío pensaba, pero la presión fue tal que 

tuve que confesarlo a los gritos, sabes después que lo confesé nunca más volví a dudar de la existencia de Dios, 

fui completamente libre. Ese mismo año en otra de esas reuniones tan especiales el Señor Jesús me reveló su 

Cruz, pude verlo allí en la cruz su sangre fluía hacia mí el me había perdonado 2000 años atrás. Me sentí por 

primera vez en mi vida ligero como una pluma, libre como el viento, el me tomó en sus brazos y me acurrucó 

como una madre lo hace con su hijo.  

Durante ese tiempo estuve bajo la influencia de ese mover que el Espíritu Santo estaba trayendo, fue el tiempo 

en que el instituto bíblico llegó a su fin y yo tenía que comenzar un nuevo camino, me sentía con fuerzas nuevas 

Entonces decidí casarme y empezar una nueva vida, pero a medida que ese mover del Espíritu se fue diluyendo 

mi relación con el Señor también fue decayendo y me encontré a los pocos meses nuevamente vacío, lleno de 

problemas y ataduras, la única diferencia era que ahora si creía ciegamente en Dios y en la realidad de la cruz. 

No sé si a ti te ha pasado, puedes tener una experiencia fabulosa con Jesús y a los pocos días volver al mismo 

charco de basura a revolcarte si igual que los cerdos.  

   

El fracaso  

   

 Ahí estaba yo, poco a poco me fui convirtiendo en un cristiano de domingo que adoptaba una postura 

para la iglesia bien santito y mi vida fuera de la iglesia era un desastre pero los domingos me ponía la careta de 

cristiano y excomulgaba los pecados de mi conciencia.  

Pues si, así viví casi 14 años lo que paso en ese tiempo en mi vida no vale la pena casi ni contarlo, quizás unas 

perlitas puedo rescatar de ese tiempo.  

Fue en el año 2000 un pastor de México que estaba invitado en la iglesia de mi padre, si mal no recuerdo, 

predico acerca de los talentos y de desarrollarlos para poder usarlos para la gloria de Dios y ese mensaje produjo 

un cambio en mi, se ve que la semilla cayó en buena tierra, porque después de eso comencé a estudiar y 

aprender más sobre música en especial con la guitarra.  

También por ese tiempo se acercó a mí un pastor en una reunión y me profetizó que yo iba a componer 

canciones que sanarían el alma de las personas, en ese tiempo tocaba la guitarra en la iglesia de mi padre y 
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recuerdo que creí en esa palabra, las profecías muchas veces en especial si son del Señor hay que ponerlas en 

acción así que después de eso comencé a componer canciones no muchas pero creí y tomé el paso de fe.  

Aun en medio de todo esto llevaba una doble vida un rostro en la iglesia y otro en mi vida personal que era 

francamente un desastre.  

Fue en el año 2001 que decidimos junto con mi familia trasladarnos a España para ver si los nuevos aires 

solucionarían los problemas. Contra todos los pronósticos vendimos la casa que teníamos en Necochea (ciudad 

donde viven mis padres) la vendimos más rápido que lo que tarda un bombero en llegar a un incendio y 

pudimos trasladarnos a Sevilla en España sin ningún problema.  

Cuando llegué a mi nuevo país pensé bueno es tiempo de comenzar de nuevo, aquí las cosas están mejor que en 

Argentina bla bla bla, pero nada cambio la verdad es que empeoró mi situación y pronto todo se vendría abajo 

como un castillo de arena.  

Primero mi matrimonio se hizo pedazos fruto de discusiones, falta de respeto, falta de amor,  

yo era un adicto a la pornografía y eso perjudicó seriamente mi relación aunque la otra persona no lo sabía. 

Estábamos hartos de todo y finalmente mi ex-mujer se marcho con otro hombre y eso para mí fue una bomba a 

mi orgullo, sentí que todo el mundo que había intentado con mis fuerzas mantener de pie se había derrumbado y 

me hundí en un pozo.  

 

Julia  

 

  Estaba en el pozo más profundo de mi vida, sin saber cómo salir cuando después de unos meses volví 

a romperme la pierna esta vez fue la rodilla y de la forma más tonta que puede ocurrir tropezando con un 

pequeño escalón que estaba en el baño de mi casa en Alcalá de Guadaira (Sevilla).  

Estuve tres meses recuperándome Dios puso en el corazón de unos amigos no cristianos el cuidarme en su casa 

lo que sea necesario, después vino mi Madre de Argentina y estuvo conmigo un tiempo cuidándome y yo sé con 

certeza que estaba orando fuerte por mí, es que estaba tan amargado frustrado y lleno de ataduras que parecía 

que caminaba con una carga en mi espaldas todo el día. Por esas fechas mi ex-mujer se marchó de España a su 

país natal Inglaterra se fue con mis hijas su amigo (que ahora es su esposo) y algunas cosas más. Yo me sentía 

como un perro callejero, es que a mis hijas si las quería ver tenía que viajar a Inglaterra ya no las tenía cerca lo 

cual para mí era un inconveniente extra a mi vida.  

Bueno en medio de todas esas cosas una sierva del Señor que conozco desde pequeño se puso en contacto 

conmigo y me preguntó si quería darle mi correo electrónico a Julia, una hermana española que ella conocía que 

estaba radicada en Holanda, para que se pusiera en contacto conmigo e intentara levantarme el ánimo.  

Yo al principio no quería saber nada de nuevas relaciones pero le di mi correo electrónico igual, aunque no 

pensaba contestar. Me acuerdo que recibí un mail preguntándome por lo de la pierna y como me encontraba etc. 

Dije que no lo iba a contestar y ……lo conteste a las dos semanas de haberlo recibido, un mail va y otro viene y 

al final quedamos en conocernos y da la casualidad que ella tiene una tía en Alcalá donde yo vivía y pensaba 

visitarla estando de vacaciones, entonces que mejor momento para conocernos.  

Y así fue, nos encontramos y nos fuimos al centro de Sevilla a pasear me acuerdo que me descargue con ella le 

conté lo que me pasaba y ella se dio cuenta lo amargado y frustrado que estaba, así que después que me 

descargue Julia empezó a predicarme a hablarme del Señor hasta un punto que me cansó. Pero esa noche me 

esperaba una sorpresa, mientras dormía soñé toda la noche con las palabras que Dios había puesto en la boca de 

Julia, fue como estar despierto escuchando todo otra vez. Al otro día quedamos en salir por la mañana, algo que 

yo no sabía y me entere después es que Julia había estado orando por un hombre de Dios para su vida y se 

encontraba muy frustrada conmigo y sin deseos de verme otra vez o sea que yo no entraba en sus planes, ese 

mismo día al despedirnos ella me comentó que le gustaba cierto tipo de alabanza que a mí también me gustaba 

así que le pedí si tenía un cassette para prestarme y me dio uno.  
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Mi encuentro con Dios  

 

  Cuando llegue a mi casa me sentía muy cansado así que decidí acostarme y relajarme un rato era 

domingo y más tarde pensaba ir a la iglesia donde me congregaba.  

Tuve la brillante idea de poner el cassette que Julia me prestó en mi equipo de música y pensar para mi mismo 

que quizás con esa música podría descansar.  

OK la música comenzó a sonar y me fui a la cama me acosté boca arriba mirando el techo, pensando en las 

cosas recientes de mi vida y me sentí tan desesperado, tan vacío así como un tronco hueco porque se había 

podrido por dentro, caminaba en este mundo sin sentido, sin propósito, mi vida era lo más parecido a una flor 

marchita estaba seco, muerto espiritualmente. 

 

En medio de toda esa depresión comencé a escuchar la música y la hermana que dirigía esa adoración comenzó 

a decir”OH! Señor te necesito” pero no lo dijo cantando fue un clamor casi un grito un gemido que salía del 

alma, estaba en ingles pero fue como si lo dijera en español, en ese mismo instante en lo más profundo de mi 

alma clame al Señor Jesús con las mismas palabras y de repente comienzo a sentir un calor en todo mi cuerpo y 

la presencia de Cristo se hizo muy real yo sentía que estaba a mi lado, fue un momento de mucha paz, al 

levantarme de esa cama me sentí diferente, algo se había ido de mi algo muy pesado ya no estaba en mi alma, 

Me fui a la iglesia y me sentía muy sensible a la presencia del Señor.  

Al día siguiente comenzó mi día como siempre pero algo había cambiado, el Espíritu Santo me empezó a hablar 

me dijo estoy aquí sentado a tu lado en el coche (carro) y no me voy a ir más. Comenzó a decirme que era un 

nuevo tiempo para mi vida me dijo. “Tu alma y tu corazón me pertenecen” mientras él me hablaba yo no paraba 

de hablar en lenguas me acuerdo que le pregunte: “Señor porque lo haces de esta forma “nunca me voy a olvidar 

su respuesta YO SOY EL QUE SOY EL REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES su majestad y 

autoridad impregnaron en un segundo todo mi ser pude ver al creador de todo el universo revelado 

delante de mí, comencé a ver la creación como el la ve mis ojos espirituales se abrieron ante su majestad 

ya no puedo ser el mismo, cambió mi corazón completamente, cambió todas mis prioridades, cuando 

estás en la presencia del Rey no puedes volver a ser el mismo otra vez. En un segundo me libró de todas 

mis ataduras se rompieron mis cadenas fue tan real, ya no soy el mismo y tampoco me interesan las cosas 

que antes me interesaban. 

 
Rom 8:1-2  Por lo tanto,  ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús, pues 
por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. 

 

 

Comencé a escribir canciones una o dos por día no puedo parar de hacerlo, desde que él se reveló a mi corazón 

me resulta muy fácil componer y Alabanzalibre.com es un fruto de mi encuentro con Dios. 

En los meses siguientes se reveló y manifestó a mi vida en una forma muy real sanando mis heridas El Espíritu 

Santo me mostró cosas que estaban guardadas en mi corazón que trajeron resentimiento y amargura, El trajo 

profunda sanidad. 

Había momentos en que podía ver en mi espíritu al Señor Jesús ofreciéndome agua que estaba en un cántaro el 

me decía “Bebe hijo son aguas de vida que sanan tu corazón”.  

Podría contar muchas más cosas pero lo mejor de todo es Su inmensa gracia y misericordia, yo no me merecía 

nada y él me lo dio todo. Ahora tengo un corazón para El y no un corazón de piedra, el me dio una nueva esposa 

(Julia) que es mucho más de lo podría haber soñado o imaginado ella también tiene un corazón para Dios. 
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Reflexiones  

 

   Quizás estés en este momento metido en un pozo que parece no tener salida y sientes que tus 

fuerzas se terminan y nada tiene solución, el Señor te dice:”Clama a mí y yo te responderé”, El creador del 

universo desciende a tu altura y te susurra a tu oído:  
 

Porque los montes se moverán y los collados temblarán,   pero no se apartará de ti mi misericordia ni el 
pacto de mi paz se romperá", dice Jehová, el que tiene misericordia de ti. Isa 54:10   
 
"Porque mis pensamientos no son los de ustedes, ni sus caminos son los míos  afirma el Señor.  
 Mis caminos y mis pensamientos son más altos que los de ustedes;  
 ¡Más altos que los cielos sobre la tierra! Isa 55:8-9   
 
Cuando me encontré con Dios mis fuerzas se habían terminado ya no tenía deseos de correr lejos de El, no  
tenia mas planes en mi vida, El creador del universo Jesucristo el rey de reyes me miró y con unas palabras tan 
dulces que enamoran de solo oírlas me dijo: “hijo mío tanto tiempo te esperado” yo solo pude decir Padre mío 
Señor mío nunca más quiero irme de tu lado, lo abracé con todas mis fuerzas le dije eres todo lo que deseo todo 
lo que anhelo, su fuego comenzó a arder en mi corazón y esta es una letra de una canción que escribí para él. 
 

Oh Dios tu presencia lo llena todo  
Es un río cada vez más grande  
Es un mar de misericordia  
Es amor el más puro amor,  
Me sumerjo en tu presencia   
Te entregó mi corazón 
Ya no existen las fronteras entre tú y yo 
Nuestros corazones se unen en perfecta comunión. 
Ya no existen las fronteras entre tú y yo 

 

Dios te ama y está esperando por ti, yo ruego que la paz y la presencia del Señor este sobre ti en este momento 

El quiere tener una relación personal íntima contigo un encuentro cara a cara como un amigo. 

Espero que este testimonio te sea de bendición. 
 
Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida,  ni los ángeles ni los demonios, ni lo presente ni lo 
por venir,  ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo,  ni cosa alguna en toda la creación,  podrá apartarnos 

del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor. Rom 8:38-39 
 

 

 
 
 Nelio Perez jr                                             
 Salvo por Gracia            
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